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S I N C O M E N T A R I O S 

Dos circulares importantísimas. 
Desagravio a Gallur socialista, y Caspe con la U. G. T. 
Unión General de Trabajadores. 

Estimados camaradas: Desde el ins­
tante mismo en que la Unión General 
de Trabajadores echó raíces en nues­
tra provincia, todos los enemigos de la 
clase trabajadora, sin distinción de 
ideas, se confabularon para intentar 
por todos los medios la destrucción de 
nuestras organizaciones, pues bien sa­
­­­­ ellos que de nuestra vitalidad y 
entusiasmos dependía el que el caci­
quismo (antes monárquico, hoy repu­
blicano en sus diversas manifestacio­
nes) siguiera predominando en la ad­
ministración de los pueblos y estru­
jando la vida de los ciudadanos, me­
diante la posesión, en muchos casos 
indebida de la tierra. 

No se nos oculta que en todos los 
pueblos de la provincia, y aun diríamos 
de España entera, sigue imperando el 
caciquismo como en los mejores tiem­
pos de la monarquía, pero donde con 
más desenfreno actúa éste es en aque­
llos pueblos donde nuestras organiza­
ciones han llegado a la plenitud de su 
vida colectiva, y uno de estos, en don­
de con mayor ímpetu se combate por 

todos a nuestros compañeros, es Ga­
llur, pueblo que en diciembre de 1930, 
al igual que la mayoría de los de la 
hermosa comarca de Cinco Villas, se 
rebeló iracundo contra la monarquía. 

a cuyo sostenimiento contribuían en di­
cha villa muchos de los que hoy se 
titulan admiradores de la República, 
y para cuyo advenimiento nunca han 
expuesto nada. 

Que Gallur es, en su mayoría socia­
lista, lo demuestra la coincidencia de 
todos nuestros adversarios en un mo­
mento determinado para, valiéndose de 
un lamentable hecho, que nada tiene 
que ver con las luchas sociales ni polí­
ticas, allí acaecido, pedir la destitu­
ción del Ayuntamiento socialista, a 
cuyas exigencias correspondió el go­
bernador civil suspendiendo a éste. 

¿Puede esta Ejecutiva permanecer 
indiferente ante tal estado de cosas? 
De permanecer callados, podría supo­
nerse por nuestros compañeros que 
nos desinteresamos de los problemas 
que más vivamente afectan a nuestras 
organizaciones, y para demostrar que 
no es así, hemos acordado invitar a 
todos los federado (poniendo en esta 
invitación lo mas íntimo de nuestra 
conciencia) a una excursión que sir­
va de desagravio a la Gallur socialis­
ta, el domingo, 25 del actual, y para 
estrechar los lazos de unión entre quie­
nes hoy se ven perseguidos y vejados, 
y esta Federación, que si siempre ha 
velado por la defensa de sus repre­
sentados, hoy lo hace con tanto más 

motivo cuanto más perseguidos son. 
¡ Compañeros, a Gallur el día 25, pa­

ra demostrar a nuestros amigos no es­
tán solos, que de sus satisfacciones y 
contrariedades participamos nosotros 
en todo momento! 

A este acto asistirá nuestro camara­
da Manuel Albar, diputado socialista 
por la provincia. 

El viaje desde Zaragoza vale apro­
ximadamente cuatro pesetas ida y 
vuelta. 

COMBINACIONES 

De Cinco Villas llega el tren a Ga­
llur a las once y media de la mañana. 

De Tarazona-Borja llega el tren a 
las once de la mañana. 

De Zaragoza sale un tren a las seis 

y media y otro a las once y media de 
la mañana. Volver a Zaragoza a las 
nueve de la noche. Para los camaradas 
de Zaragoza se procurarán autobuses, 
de cuyos detalles informarán en la 
Secretaria de esta Federación Provin­
cial. 

Advertencia.—Cada camarada debe­
rá ir provisto de su correspondiente 
comida para evitar aglomeraciones a 
los amigos de Gallur. 

Los camaradas de Zaragoza que de­
seen ir a Gallur, deberán inscribirse 
en la Secretaría de la Federación Pro­
vincial hasta el día 24. 

Esperando que cada una de las or­
ganizaciones afectas a la Unión Ge­
neral de Trabajadores designará una 
representación de su seno para rendir 
a los camaradas de Gallur este modes­
to homenaje, quedamos cordialmente 
vuestros y de la causa obrera. 

Por la Comisión Ejecutiva: El Se­
cretario general, Bernardo Aladrén. 

Unión General de Trabajadores 

Federación provincial 
A todas las Secciones 

En comunicación dirigida a esta Co­
misión Ejecutiva por la Junta directi­

va de la Sección de Caspe, se nos par­
ticipa que en Junta general celebrada 
por la misma el día 4 del actual, se 
tomó el acuerdo, por unanimidad, de 
no separarse de esta Federación. 

Al conocer, con la natural satisfac­
ción, el acuerdo adoptado por nuestros 
compañeros de Caspe, nos creemos 
obligados a ponerlo en conocimiento 
de todas las organizaciones que cons­
tituyen nuestro organismo federativo, 
ya que la actitud, a nuestro juicio equi­
vocada, que aquéllos adoptaron al in­
terpretar la actitud del señor Algora 
en el asunto del Estatuto Catalán, hi­
zo creer a los detractores de la Unión 
General de Trabajadores de España 
que este organismo iba a quebrantarse 
en nuestra región, en la que tan hon­
das raíces ha echado. 

Al serenarse los ánimos, que sólo 
en impremeditado estado de ánimo pa­
sional pudo ofuscar a tan estimados 
compañeros, vuelven a esta Federa­
ción, dispuestos a luchar, como siem­
pre, por el engrandecimiento de la 
Unión, que es tanto como laborar por 
el mejoramiento de la clase trabaja­
dora. 

Por la Comisión Ejecutiva: El Se­
cretario general, Bernardo Aladrén. 

D O S N U E V A S L E Y E S 
Ya el Parlamento aprobó y la Re­

pública incorporó a su acervo dos nue­
vas leyes fundamentales, primer paso 
hacia la libertad económica del indi­
viduo y hacia la libertad político- ad­
ministrativa de los pueblos; nos refe­
rimos, claro es, a la Reforma agraria 
y al Estatuto catalán. 

Combatidas sañudamente dentro y 
fuera del Parlamento por la incom­
prensión de los más, ha prevalecido 
al fin el claro sentido y la fina per­
cepción de las necesidades que llevan 
consigo las democracias en los actuales 
tiempos. 

La primera está muy distante de ser 
lo que nosotros apetecemos, pero la 
aceptamos con simpatía porque signi­
fica la nueva concepción de la econo­
mía en relación con el derecho de 
propiedad, hasta hoy regulado por el 
arcaico y vetusto derecho romano. 

Es reconocer el derecho a una vida 
humanamente ennoblecida, menos ás­
pera para el campesino, hasta hoy 
bestia de carga embrutecida por el 
trabajo agitador que por toda recom­
pensa da hambre de pan y justicia; 
es la liberación del sometimiento en 
cuerpo y alma al moderno señor feu­
dal, el cacique, el amo de la tierra, el 
señorito chulo que disipa alegremente 
en una noche de cabaret lo que a 
otros tantos sudores y angustias cos­
tó reunir. 

El Estatuto, norma política que 
quizá no sea todo lo perfecta que de­
seamos, pero que es así mismo la libe­
ración para las regiones del odioso 
centralismo 

Que evitará a los pueblos el dolor 
de ver la absurda solución que se dan 
las más de las veces a sus problemas 
por gentes que no los conocen y, por 
tanto, no las sienten. 

Acabará esta autonomía adminis­
trativa con la perniciosa costumbre del 
diputado cerril, que no tiene más in­
terés que el de conservar el acta, para 
lo cual es el protector y valedor deci­
dido de los intereses de sus electores, 
pero sí de los amigos que le agencian 
los votos. 

La autonomía será el estimulo para 
trabajar por la región libre el camino 

de los inconmovibles peñascos del cen­
tralismo, y se matará el favoritismo 
protector de cualquier empingorotado 
personajillo que podía permitirse el 
lujo con el dinero de la nación de 
construir una escuela para seis estu­
diente, de un coste de seis millones 
de pesetas. 

Los que hicieron de esta ley arma 
de combate, si obraban de buena fe, 
habrán de reconocer al leer su texto 
que estaban en un error; ni desgarra­
duras sensibles, ni despilfarros irri­
tantes. 

Los que a pretexto de combatir esto 
lo que combatían era el régimen, ten­
drán también que reconocer que erra­
ron el camino. 

El más tenaz adversario ha confe­
sado la bondad del Estatuto; todo 
coinciden en que la Reforma agraria 
era indispensable; todos tendrán que 
reconocer que no es un despojo injus­
to lo que se hizo, sí una cosa justa 
y equitativa. 

Acierto, pues, han sido estas leyes 
del Gobierno que las presentó y de las 
Cortes que las sancionaron; de ello 
debemos felicitarnos. 

Por este camino habrá de seguir 
y seguirá el régimen para satisfacer 
cumplidamente las esperanzas que en 
él tenemos puestas sus defensores. 

Con esto se demostrará que, a dife­
rencia de la Monarquía, la República 
se enfrenta y se resuelve sus pro­
blemas. 

Ley Agraria y Estatuto harán cam­
biar en pocos años el panorama de 
aquel pueblo degradado y arruinado 
en tantos años de oprobio borbónico. 

Para dar más colorido al cuadro 
carcelario entonaría muy bien 
con el oro de los entorchados la 

púrpura episcopal. 
Si se confirma lo del escondite 
de Anido y Segura, el obispo de 
Seo de Urgel podría servir para 

el caso. 
Muy sabor local; un obispo en­
trando en la cárcel por conspira­

dor rodeado de guardia civil. 

DEL CONCEJO 
Preside, por ausencia del titular, el señor 

Salillas. El Sr. Salillas es seco, nervioso, 
violento; rostro anguloso. Cuando calla 
pone sobre su audaz y descarnado apéndice 
nasal unas gafas, que cabalgan en él con 
inseguridad. Cuando descabalga el prehis­
tórico binóculo, sus ojos, inquieren, pe­
netrantes, en los escaños intenciones vela­
das. Con el gesto de una viejecilla regañona 
y maliciosa pone sus gafas y parece enfras­
carse en la monotonía plácida de labores de 
calceta, atento siempre a descargar el rega­
ño seguido del murmurar que se apaga gra­
dualmente... 

Se van aprobando dictamen tras dictamen, 
sin que nadie tenga a bien alojar el dulce 
sopor, excepción hecha del batallador Pe­
rras, que logra dividir a algunas minorías 
en la votación que dió fin a una desorde­
nada discusión sobre unas plazas de orde­
nanza a proveer. 

En el periodo de ruegos, el Sr. Sarría 
alude a la muerte por electrocutación de un 
niño en las Delicias, de cuya desgracia son 
responsables la Compañía suministradora de 
fluído eléctrico—y de otros—, y el Ayunta­
miento, por no hacer cumplir las Ordenan­
zas municipales. Aboga enérgicamente por 
que se obligue a las Eléctricas Reunidas a 
enterrar los cables para evitar desgracias 
como la que hay que lamentar. 

Se habla un rato del Instituto de Segun­
da Enseñanza proyectada, y que, al parecer, 
se ponen inconvenientes a su ejecución por 
colectividades que no se nombran, pero se 
adivinan. Explica Salillas que el alcalde 
gestionará cerca del ministro la resolución 
de este asunto. El diminuto y sonriente Ba­
selga, puesto repentinamente serio ante la 
anterior alusión a colectividades desvirtua­
doras, dice que, en la cuestión enseñanza, 
va más allá, y ruega se instale el Instituto 
en la ex-residencia de sus amigos y padres 
en Jesucristo, los jesuítas. 

Como final, se presentan por Sarría dos 
mociones sobre pinos, semillas, repoblacio­
nes forestales... que se toman en considera­
ción y pasan a dormir el sueño eterno a la 
Comisión correspondiente. 

A. 

NOTA.—Escrito lo anterior, nos enteramos 
de la muerte repentina de D. Mariano Sali­
llas, primer teniente alcalde del Concejo 
zaragozano. 

La Redacción de este semanario acompa­
ña en su dolor a la familia del muerto y sin­
ceramente da el pésame al Ayuntamiento y 
al Partido Republicano Radical, al perder 
uno de sus mejores paladines. 

A. 

Agrupación Socialista de Zaragoza 
Camarada: Se te convoca a Junta 

general extraordinaria que se celebra­
rá los días 19, 21 y 23 de septiembre, 
a las nueve y media de la noche, en 
nuestro domicilio social, Estébanes, 2, 
principal izquierda, para tratar asun­
tos de verdadera importancia. 

ORDEN DEL DIA 

1.° Lectura de actas anteriores. 
2.º Discusión y aprobación, si pro­

cede, de la Memoria del XIII Con­
greso del Partido Socialista. 

3.º Nombramiento de Delegado. 
4.º Ruegos, preguntas y proposi­

ciones. 
EL COMITÉ. 

O R D E N DEL D I A 
D E L C O N G R E S O 

1.º Gestión del Comité Nacional. 
2.º Gestión de la Directiva de 

El Socialista. 
3.º Gestión del administrador de 

El Socialista, 
4.º Examen de la actuación de la 

minoría parlamentaria. 
5.º Proposiciones de las Agrupa­

ciones: discusión y aprobación de po­
nencias, 

6.º Posición del Partido en rela­
ción con la política nacional. 

7.º Aprobación definitiva del nue­
vo proyecto de Organización general. 

8.º Elección de nueva Ejecutiva y 
punto de residencia. 

9.º Elección de director de El So­
cialista. 

10. Elección de delegados efectivo 
y suplente en el Ejecutivo de la In­
ternacional Obrera Socialista. 

11. Proposiciones de carácter ur­
gente. 

Madrid, agosto de 1933.—El Pre­
sidente, Remigio Cabello.—El Secre­
tario, Manuel Albar. 

NOTA.—Los que deseen algún ejem­
plar de la Memoria del XIII Con­
greso del Partido, pueden dirigirse al 
camarada Máximo Gracia (Zaragoza), 
el cual las facilitará al precio de 1'50 
pesetas. 

En uno de los números pasados 
de El Radical se nos han dirigido 
una serie de insultos que nosotros 

no queremos calificar. 
Disentir, no es disputar. Oponer 

ideas a ideas no es insultar. 
Creemos que los dirigentes del Par­
tido Radical no estarán conformes 
con el proceder del autor de los in­
sultos, cuyo seudónimo no quere­

mos copiar. 

A bordo del "España núm. 5" se encuentran buen nú­
mero de exnobles enemigos de la República, los cuales 

establecerán sus reales en Villa Cisneros. 
Esta deportación de exnobles afirma ya el principio de 
equidad, que es base de la justicia y que era descono­

cida en España. 
Nos felicitamos del camino emprendido y si únicamente 
nos duele la deportación es porque si a esos exnobles se 
les hubiese dejado en libertad, después del miedo que 
pasaron el 10 de agosto, seguramente que se embosca­
rían como republicanos y probable se enrolasen en ese 
barco, que según palabras de uno de sus Jefes no tiene 
por qué estar en lazareto y que se llama «El Lerrou­

xismo». 
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¡Camaradas trabajadores de la tierra! La República empieza a hacer justicia a los que habéis estado abandonados de por siglos. 
Ya tiene forjado el instrumento para llevar a cabo vuestra liberación: la Reforma Agraria. 

De hoy en adelante, a luchar con más intensidad hasta conseguir el verdadero principio de justicia social: que el producto que 
rinde la tierra sea íntegro para quien la trabaje. 

Pro-Hospital 
II 

B ) Hospitalización intraurbana integral 

E n el apartado A ) queda dicho que es 
perjudicial para el enfermo; pero, además, 

en Zaragoza, si no imposible, es muy di­
fícil. 

V é a s e el plano núm. 1 y cómo el solar 
(70 .000 metros cuadrados) que limitan Ma­
ría Agustín, Sanjurjo, Ramón y Cajal, Ma­
dre Rafols, Callejón Hospicio, Noviciado, 
Ronda, ha sido mordido por 

El Convenio de la Encarnación, 15.042 
metros. 

E l Convenio del Noviciado, 7.605 id. 
Propiedad particular, 1.677 id. 

dejando para el Nuestra Señora entre lo 
edificado y lo libre, metros cuadrados 
46.060'25. 

Si los 70.000 metros cuadrados fueran to­
dos propiedad de la Diputación, pabello­
nando a dos pisos, podría alcanzarse, para 
el día una hospitalización intraurbana total, 
a condición d e que Clínico funcionara cons­
tantemente; mas no sería ese destino acer­
tado en mi concepto. Si esos 70.000 metros 
cuadrados fueran de la Corporación, un flo­
rido y frondoso parque y en él hundidos unos 
pabellones, los necesarios sólo para lo de 
urgencia, lo inevacuable, lo intraurbano. 

Como pensar en expropiaciones ni en otro 
Hospital dentro de Zaragoza es pensar en 
algo improbable o en algo desatinado, se 
nos impone: 

C ) La hospitalización mixta 
Todas las grandes ciudades han resuelto 

de esta manera sus conflictos: conservando, 
mejorándolo, lo que tenían para lo no eva­
cuable; haciendo en sus afueras hospitales 
de complemento que luego las ciudades, en 
su expansión incoercible, han englobado. 

Zaragoza tiene que seguir el mismo ca­
mino, y cuando se aparte de él , la lógica 
lo encauzará con uno de sus acostumbrados 
brutales empujones. 

Esta solución, que, como quedó dicho ya, 
es vieja, además de muy meditada, la he 
consultado con peritos especializados en es­
tos problemas y la opinión de ellos es ter­
minante. N o hay otra. 

HOSPITALIZACIÓN INTRAURBANA 

Tres caminos se abren ante nosotros: 
Uno.—Transformar el Hospital de Nues­

tra Señora de Gracia empabellonándolo y 
reduciéndolo a satisfacer las necesidades de 
urgencia y las docentes. 

Otro.—-Reemplazándolo por otro Hospi­
tal intraurbano. 

El tercero.—Atendiendo a las necesidades 
urgentes con Dispensarios, con Casas de 
Socorro; los dos primeros caminos llevan a 
la asistencia centralizada; el tercero, a la 
dispersa. 

T o d o s tres resuelven el problema, aunque 
no todos tres ofrezcan las mismas ventajas 
técnicas y económicas. 

E l primer modo está gráficamente des­
arrollado en el plano núm. 2 . 

Los 46 .000 metros cuadrados que tiene 
e l actual Hospital, cercenados por las ca­

lles que Zaragoza necesita, dan pabellonan­
do a dos pisos, para diez o doce pabellones 
c o n capacidad para 600 enfermos, es decir, 
hasta que Zaragoza tenga medio millón de 
habitantes; servicios establecidos en é l : 

Maternidad e Inclusa, lactantes.—Juntos y 
en pabellones dobles en l a forma, que si el 
caso llega, se determinará. 

Maternidad abierta y Ginecología. 

Niños.—Exposición y comentarios con el 
plano a la vista. 

Medicina y Cirugía de urgencia. 

Especialidades. _ U n pabellón y sobra 
pues esto da poco internado. 

Pensionado. 

Servicios centralizados,—Técnicos, admi­
nistrativos y generales. 

U n a verja forrada de verdura y flores, 
árboles, paseos, etc. 

Lérida, con 31.200 metros cuadrados, ha 
hecho sus doce pabellones a un piso (caso 

ú n i c o la hospitalización española) para 
2 0 0 enfermos: a dos, con una mitad más, 
llegamos a los 600. 

U n hospital así transformado ¿en qué 
estorba a la urbanización zaragozana? ¡ ¡S i 
no estorbaran más Encarnación, Noviciado, 
Pontoneros, Castellvi, Militar y sus vecin­
dades!! 

¿ E n qué estorba este Hospital así tran­
formado, a las comunicaciones? 

Véase el plano. Arrancando el pegote 
(Maternidad-Inclusa-Empleados) adherido a 
la fachada poniente del Hospicio, allí tiene 
Zaragoza roto ese muro. Hace 33 años, en 
1896, se trató ya de ello y entonces en me­
jores condiciones, porque la Plaza no tenia 
el miriñaque con que se la adornó después; 
fuera de donde está la Maternidad-Inclusa-
Empleados, tomaron un pequeño segmento 
d e jardín que ni alcanzaría ni un solo árbol 
(sólo un segmento del jardín, que el jardín 
del Hospicio es cosa sagrada) para seguir 
la línea de la fachada del Hospicio, ahí 
queda la comunicación tan anhelada. 

Mas para que esa comunicación sea, es 
absolutamente indispensable hacer una Ma­
ternidad. Inclusa, Empleados en otra parte 
(ya se ha dicho dónde), y si eso se ha da 
hacer es preciso, absolutamente preciso, que 
no se repitan los ridículos ofrecimientos de 
1896 y siguientes. Por una instalación que 
a la Diputación ha de costarle más de un 
millón de pesetas se habló de 3 0 . 0 0 0 duros. 

Véase el plano núm. I. Al l í tiene indi­
cada otra comunicación También de ella 
se bebió al mismo tiempo que de la otra 
y también esa solución estaba entonces como 
la otra en mejores condiciones, porque no 
se había comprado el "Huerto del Oficio", 
hoy Noviciado. 

C a l l e . - - - Fachada saliente del Hospicio. 
Noviciado, retirando la tapia hasta lo más 
saliente de él—Rama-Ronda—, frente por 
frente al grupo escolar Costa. ¿No hace 
esto? Pues sálvense las Cocinas-Noviciado 
y a través de la Huerta-Propiedad particu­
lar a la calle de Rafols. Se quiere prolon­
gar la calle de la Soberanía Nacional hasta 
la Ronda y la de M a y a n d í a hacia el inte­
rior? Pues véase en el plano lo que toman 
del solar del Hospital y cómo dejan más 
de lo necesario para hacer en él el Hospital 
pabellonado que se propone. 

N i obstáculos a la expansión ni a las 
comunicaciones: pero si tanto empeño hay 
en que el histórico y viejo monumento sea 
arrasado, antes hay que hacer otros Hospi­
tales dentro y fuera de la ciudad que lo 
reemplacen. 

En una Ciudad en donde una empresa 
particular halla emplazamiento para 4.000 
casas baratas y una Comunidad 200.000 
metros cuadrados para sus edificaciones, en 
una Ciudad que acaba de tender su Gran 
V í a en el encima de un río, no hay gran­
des dificultades, si quiere, para construir un 
hospital intraurbano. 

E s o sí, peor emplazado; el actual esta 
junto al Hospicio, con amplia comunicación, 
cerca de la Facultad: además, otro Hspital 

intraurbano aumenta sin necesidad y sin ven­
taja los gastos. Es para meditarlo. 

El tercer camino es francamente malo. 
Diseminar en Dispensarios y Casas de So­
corro es ir a un servicio disperso trabajoso 
y carísimo: es volcar ahí, sin ninguna ven­
taja, las arcas municipales. A l primer paso 

se advertirá el error. 

H a y quien cree que el sistema varía ha­
ciendo un "Hospital municipal". 

Llámese municipal o provincial, será siem­
pre un templo abierto al culto de la Caridad 
en el que se dará asilo al que llame a sus 
puertas sin preguntarle ni de donde viene 
ni en qué idioma lo pide. 

Otros quieren recorrer este ciclo empezan­
do por los pabellones extraurbanos, sin ad­
vertir que, en buenas prácticas, lo razona­
ble es empezar por lo más urgente, y aquí 
es el dar a los niños lo de que carecen y 
disponer de enfermerías p a r a el caso de 
una invasión epidémica. Mas empiécese por 
donde se quiera; pero empiécese, que vamos 
a amanecer templando. 

HOSPITALIZACIÓN EXTRAURBANA 

El elemento extraurbano de la hospitali­
zación mixta nos brinda también con otras 
tres soluciones. 

Hospital en Miralbueno. 
Idem en X . ¿Acaso en San Gregorio? 
Hospitalización extraurbana dispersa. 
En 1905 l a Diputación adquirió terrenos 

en Miralbueno, más allá del Manicomio, 
con vistas a un nuevo Hospital, un bello 
sueño. H o y puede ser ese sueño realidad o, 

al menos, empezar a serlo. 

El terreno es suficiente, aunque accidenta­
do; orientado al N.O., no buena orienta­
ción, es verdad; lejos de la Ciudad, lejos, 
del agua y del alcantarillado...; pero si 
buscamos emplazamiento con el tranvía, el 
agua y el vertido a la puerta, estaremos, no 
fuera, sino dentro de la Ciudad. 

Está ya pagado y tiene capacidad, pabe­
llonando a dos pisos, para la hospitalización 
extraurbana hasta que Zaragoza tenga más 
de medio millón de vecinos. 

Véase el plano núm. 3 y en él todo 
cuanto no digo. 

¿ N o se quiere ese emplazamiento? Pues 
aun es más fácil sustituirlo por otro más 
adecuado fuera que dentro de la Ciudad. 

¿Se quiere para la hospitalización extra-
urbana acudir a l sistema dispersivo? 

Eso es corrientísimo en esta clase de ser­
vicios. U n Hospital-Sanatorio para tubercu­
losos. A l l á lejos un Asilo p a n incurables. 
Más allá un Sifilicomio, etc. . . Esto es acaso 
lo mejor; pero es carísimo, porque si la 
pareja Ayuntamiento-Diputación fuera por 
este camino tendría cinco, seis, ocho abaste­
cimientos de aguas, alejamientos de detri­
tus, comunicaciones, cuerpos médicos y ad­
ministrativos en igual número. Eso se hace 
en muchas ciudades porque este Asilo de 
incurables lo ha hecho Alba, y ese otro de 
específicos l a Hermandad de X , Valdecilla, 
Peck, Cruz Roja, Briñas. 

Como se ve, en el orden puramente téc­
nico, no hay dificultad, no hay más emba­
razo que el de l a elección. "L'embarras du 
choix". 

L a lección ha terminado. Vosotros ha­
béis puesto constante y fija atención p a r a 
aprenderla y yo toda mi alma para ense­
ñárosla: grabad, como resumen de estas tres 

conferencias, y más en el corazón que en 

la cabeza, estas cinco conclusiones: 

Primera.—Necesidad inaplazable. 
Segunda.—Oportunidad providencial. 
Tercera.—Hospitalización mixta. 
Cuarta,—Doce millones de pesetas a pa­

gar Zaragoza, los pueblos, el Estado y la 
sociedad, en este orden; y 

Quinta. — Si, como ha ocurrido hasta 
aquí, se deja sola a la Diputación, paso 
franco para que, dentro de sus recursos, 
acuda a mejorar, en lo que su pobreza le 
permita, sus servidos hospitalarios. 

DE LOS PUEBLOS 
Labor Juvenil Socialista 

La joven Federación Provincial de 
Juventudes Socialistas, en su afán de 
llevar a los pueblos de la provincia 
la voz juvenil que despierte las con­
ciencias adormecidas de los proleta­
rios del campo y de la ciudad, al mis­

mo tiempo que los educa en nuestras 
disciplinas, lucha con su pobreza de 
medios materiales para realizar actos 
en los que la emoción socialista pon­
ga una nota de luz en la monotonía 
del diario vivir. 

El domingo pasado ya empezó la 
campaña de propaganda que la Eje­
cutiva del citado organismo piensa 
llevar a cabo. 

A este efecto, el sábado salimos con 
dirección a Pradilla de Ebro la cama­
rada Joaquina García y el que sus­
cribe. 

Ante la imposibilidad de traspasar 
el Ebro tuvimos necesidad de hacer 
noche en Boquiñeni. 

En Boquiñeni hay una fuerte orga­
nización de la U. G. de T., y el Ayun­
tamiento es socialista. Camaradas és­
tos que ponen su inteligencia, que no 
es poco, su entusiasmo y todos los 
medios a su alcance en favor del pue­
blo en general y de los irredentos pro­
letarios del agro en particular. Nos 
relatan las mejoras introducidas en los 
servicios públicos, que a más de dar 
jornales a los obreros parados, han 
mejorado indudablemente las condi­
ciones higiénicas de comodidad del 
pueblo. 

También nos expresan su disgusto 
por la actuación del gobernador, que 
da lugar a que los caciques envalento­
nados pongan cerco de hambre a los 
hombres que cumplen sus deberes de 
ciudadanos y de profesionales cons­
cientes: Por lo visto, nuestros cama­
radas de los pueblos tendrán que dar 
solos la batalla de los caciques contra 
todo evento y hasta su definitiva anu­
lación. 

Cuando a la mañana siguiente lle­
gamos a las cercanías de Pradilla, 
acompañados de camaradas de Boqui­
ñeni, nos encontramos con la agradable 
sorpresa de ver cruzar el río a las 
compañeras de la Juventud Socialista, 
que nos vitorean cariñosamente y can­
tan con entusiasmo la Internacional al 
mismo tiempo que mantienen enhiesta 
la roja bandera juvenil que aletea 
jubilosa. 

En fraternal manifestación, inun­

dados de cordial emoción, entramos en 
el pueblo, donde hombres y mujeres 
no se cansan de vitorear a nuestro 
Partido, a la U. G. T. y a las Juven­
tudes Socialistas . 

Recorremos la huerta parcelada, 
cuidada y cultivada amorosamente, 
que antes fué tierra inculta. El Ayun­
tamiento socialista ha repartido estas 
parcelas entre los proletarios sin tie­
rra, por una pequeña cantidad al año 
en concepto de arriendo. Nos cuentan 
sus pretensiones y esperanzas, vien­
do a través de sus palabras la fe in­
quebrantable de socializar en relativo 
corto plazo el campo. 

Por la tarde hablamos desde el bal­
cón del Ayuntamiento a los camaradas 
ansiosos de saber, que escuchan con 
atención nuestros discursos. 

Luego, las simpáticas camaradas de 
la Juventud improvisan un orfeón y 
entonan himnos revolucionarios. 

Nos despiden con el mismo entu­
siasmo que nos recibieron. Las ban­
deras rojas quedan aleteando, recor­
tando su mancha roja en el azul de la 
comba vesperal; la Internacional si­
gue llegando a nuestros oídos hasta 
confundirse y apagarse en el rumor 
del río y de las frondas de verduras... 

Los camaradas de Boquiñeni vuel­
ven a obsequiarnos e insistir en que 
hablemos en el pueblo, excusándonos 
por tener que marchar, proponiéndo­
les volver otro día. 

Día magnifico para nuestros espí­
ritus. Nuestra fe socialista se acre­
cienta más y más ante la armónica 
unión de férreas voluntades alrededor 
de un común Ideal. 

Los pueblos visitados honran al 
Partido y al Socialismo. Un esfuer­
zo más y la redención será un hecho. 

¡Salud, camaradas! 

ALHAMBRA. 

Desde Sádaba 
Jóvenes, despertad 

Despertad, jóvenes, del sueño tan pro­
fundo en que estamos. 

Pensad en el grave peligro que al mundo 
le amenaza. "El monstruo de l a guerra" 
nos viene encima, y tenemos que impedir 
que la sangre juvenil haga arroyuelos por 
los campos de batalla y que éstos estén sem­
brados de cuerpos juveniles sin vida. 

Pensad que con los millones que e n la 
guerra se emplean, en municiones y armas, 
empleándolos en pantanos, canales y carre­
teras, no habría tantos millones de hogares 
en l a miseria y el pueblo español recibiría 
más cultura, que tanta falta le hace a la 
clase juvenil. 

Todos los jóvenes tenemos el deber de 
ponernos a l frente del terrible "monstruo" 
al grito de "Guerra a l a guerra", y tenemos 
que hacer guerra sin armas a la burguesía, 
que es la que manda la guerra. 

Jóvenes: alzar siempre el grito todos uni­
dos: ¡Abajo la guerra! ¡Viva la Libertad! 

ANDRÉS C A S A L E . 

REGLAMENTO 
para la ejecución de la ley de 27 

de noviembre de 1931 
relativa a colocación obrera 

(CONTINUACION) 

A r t . 17. Las Diputaciones provinciales 
organizarán Oficinas de colocación, cuyo te­
rritorio jurisdiccional será al de la respecti­
va provincia, con la misión exclusiva de coor­
dinar los servicios de colocación en l a mis­
ma y el movimiento intercomarcal de los 
trabajadores. 

A r t . 18. L a s Diputaciones provinciales 
deberán proporcionar local adecuado y su­
fragarán todos los gastos que ocasione el 
servicio, incluyendo en sus presupuestos la 
partida correspondiente. 

A r t . 19. Las Regiones y Mancomunida­
des provinciales organizarán Oficinas de co ­
locación, cuya misión será la de coordinar 
el funcionamiento d e las Oficinas existentes 

en l a s provincias mancomunadas o que for­
men la región y el movimiento interprovin­
cial del trabajo en las mismas. 

Dichas of ic inas se dirigirán a la central, 
siempre que sea necesario, bien para comuni­
carle los obreros cuya ocupación sea impo­
sible en las provincias mancomunadas o que 
formen la región o la carencia de ellos para 
cubrir ofertas de trabajo. 

Art. 20 . N o obstante, aun no existiendo 
organismos administrativos para el gobierno 
de las regiones, las Diputaciones provincia­
les de cada una o de parte de ellas, o las 
que perteneciendo a distintas regiones estén 
sin embargo, enlazadas por problemas de tra­

bajo iguales o similares, podrán concertarse 
para el establecimiento de una Oficina supe­
rior, sometida, como las demás, a las disposi­
ciones de la ley, de su reglamento y de las 
que puedan dictarse corno complementaria 
y cuyas funciones serán de coordinación tan 
sólo. 

C A P I T U L O II 

D e la Oficina central de Colocación 

Art. 2 1 . La Oficina Central de Coloca­

ción y Defensa contra el paro asumirá la di­

rección, intervención e inspección jerárquica 

de todos los Registres y Oficinas locales, 

provinciales, reg ionales y d e mancomunida­

des, a los f ines que siguen: 

a) Orientarlos convenientemente, de 
acuerdo con las directivas que impriman al 
servicio la Subcomisión correspondiente del 
Consejo de Trabajo y el ministro de Traba­
jo y revisión social. 

b) Coordinarlos- de modo eficaz en sus 
trabajos de colocación obrera. 

c ) Promover, cuando lo considere opor­
tuno. la actividad de Registros y Oficinas 
p a r a todas y cada una de las finalidades 
que atribuye al Servicio nacional de coloca­
ción obrera e1 art . 2.º de la ley de 27 de 
noviembre de 1931. 

d) Centralizar las estadísticas de paro 
y colocación. 

e ) Informar a sus órganos superiores 
acerca de la extensión de los conflictos de 
paro obrero y de los fenómenos económicos 
y faciales que los produzcan. 

f) Proponer soluciones y remedios para 
estos problemas, procurando poner en prác­
tica lo que propugne, si tuviere posibilidad 
de ello dentro de sus facultades propias o 
delegadas. 

g ) Actuar como Cámara de compensa­
ción en el Servicio nacional de colocación 
obrera, dirigiendo e inspeccionando los des­
plazamientos obreros, la distribución del tra­

bajo y la orientación de los movimientos mi­

gratorios de los trabajadores. 

C A P I T U L O III 

De las Comisiones inspectoras 

A r t . 22 . La función inspectora de las di­
versas organizaciones del Servicio nacional 
de colocación obrera se efectuará a través 
de los organismos siguientes: 

a ) En los registros locales, por un repre­
sentante de los patronos y otro de los obreros. 

b ) En las Oficinas locales, provinciales, 
de región o de mancomunidad, por las C o ­
misiones que establece el art. 7 . º de la ley 
de 27 de noviembre de 1931. 

c) En la Oficina central, por una Subco­
misión especial del Consejo de Trabajo. 

A r t . 23 . L o s vocales inspectores, patro­
no y obrero, del funcionamiento de los R e ­
gistros de colocación, serán designados por 
la respectiva representación de su clase en la 
Comisión inspectora de la Oficina local de 
la cabeza de partido, en cuyo territorio radi­
que el Registro de que se trate, y desem­
peñarán su cometido en la misma forma que 
los de las Comisiones inspectoras de las Ofi­
cinas locales. 

Art. 24. Las Comisiones inspectoras de 

las Oficinas locales, provinciales, de manco­
munidad o de región, esteran compuestas 
por un presidente, perteneciente a la clase 
obrera, designado por la propia Comisión, 
y seis vocales, tres patronos y tres obreros, 
elegidos, respectivamente, por las asociacio­
nes de patronos y de obreros, inscritas en 
el Registro correspondiente, conforme a la 
ley de 8 de abril de 1932, y con residencia 
en la localidad donde radique la Oficina de 
que se trate. 

La elección se verificará con sujeción al 
procedimiento que para la constitución de los 
Jurados Mixtos de Trabajo señala la ley de 
27 de noviembre de 1931. E l delegado pro­
vincial de Trabajo del lugar donde haya de 
residir la respectiva Oficina verificará el 
escrutinio de las elecciones y hará la pro­
clamación de los vocales elegidos, a los que 
convocará para que se reunan y procedan a 
designar presidente conforme a los términos 
del art 7.º de la ley de Colocación obrera. 
Si no se llegara a conformidad en este pun­
to, cada una de las representaciones pro­
fesionales formulará la correspondiente terna 
de candidatos, remitiéndola al delegado pro­
vincial de Trabajo para que por éste pueda 
darse cumplimiento a lo que preceptúa el 
último inciso del artículo citado. 
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Desde Pradilla 
A la muerte de Alejandro 

H a muerto Alejandro, ha muerto el cau­
dillo. La musa de la Revolución lanza a 
los vientos los sones más fúnebres de su lira 

de fuego; Víctor Hugo, al remontarse la 
luna en los espacios siderales, sale de su 
sepulcro cubierto de blancos sudarios e in­
voca a los románticos revolucionarios que 
componían versos en l a s barricadas de P a ­
rís para llorar la muerte del héroe. Los blan­
cos huesos de los esqueletos, bañados por 
los pálidos rayos de la dulce Felea, brillan 
como aceros toledanos. Enjobras, de pie so­
bre el mármol d e su tumba y con el rostro 
hacía el firmamento, declama las más sen­
tidas poesías; llora la osamenta de Mario 
agazapado bajo los brezos de su cruz; los 
cipreses, como caricaturescos gorros de as­
trónomo, mecidos por el suave céfiro, mur­
muran incansables: " H a muerto Alejandro, 
ha muerto el caudillo". T o d o llora en el 

misterio de la noche; cae el rocío sobre la 
tierra, empapándola de lágrimas y se doblan 
las delicadas amapolas sobre sus débiles ta­
llos como mujeres que llorasen sobre la tum­
ba de l ídolo. ¡ H a muerto Alejandro! Los 
arroyos, que se deslizan entre flores como 
cintas de plata, contestan como un e c o : 
¡Ha muerto el caudillo! Y los mil gritos 
del silencio—¡oh, paradójico Unamuno!— 
atraviesan ríos, montes, valles y ciudades 
gritando: ¡ H a muerto el caudillo! ¡Ha 
muerto Lerroux! 

Y el cadáver del jefe radical deambula 
por villas y lugares como un Quijote abur­
guesado y plañidero, insultando a los so­
cialistas y pidiendo el poder. Y lo trágico 
es que nadie le hace caso. Ahora Lerroux 
no es el jovenzuelo apasionado que insti­
gaba a quemar los conventos. Lerroux tiene 
ya unos intereses creados y una antiestética 
panza de burgués. ¡Oh, aquellas sublimes 
frases que pronunció en el Parlamento pro­
vocando el escándalo entre los graves señoro­
nes diputados!: " O se les da trabajo a 
los obreros o se declaran en suspenso las 
garantías de la propiedad y de la vida". 
Frases hermosas que debían ser grabadas en 
letras de oro. Y aquellas otras: "Es preciso 
convertir a las monjas en madres". Su exal­

tado romanticismo le impelía a emular las 

hazañas de los caballeros de la Edad Me­
dia que asaltaban los severos monasterios 
con escalas de seda y despojaban de su vir­
ginidad a las novicias, que gemían de placer 
bajo el abrazo del apasionado caballero. 
Pero hoy a Lerroux—le roux, el rubio. ¡el 
amarillo!—le estorba la panza para subir 
por una escala de seda; hoy las monjas 
pueden tener la seguridad—tal vez satis­
factoria, tal vez amarga—de no verse fe­
cundadas por el semen de Lerroux. 

U n hombre, dos épocas. Alejandro, eu­
fónico nombre, el de los fogosos discursos, 
gestos estudiados que hacían resaltar en ga­
llardía, voz de cañón, con un trémolo de 
trovador provenzal, que hacía suspirar a las 
románticas burguesitas que bebían vinagre 
para adquirir palidez de aristócrata; don 
Alejandro, el pobre hombre aburguesado, 
el cadáver que vaga como un nuevo Judío 
errante repitiendo su eterna canción: 
"Cuando yo sea poder... cuando yo sea 
poder..." 

Lerroux ha muerto para el mundo; el 
monopolizador de los radicalismos ha visto 
alzarse a hombres jóvenes de espíritu ver­
daderamente revolucionarios; su nombre ya 
no sonará en ninguna gesta radical, Y ya hoy 
el payés catalán o el viejo castellano, al oír 
hablar de actos revolucionarios, como si 
quisiese poner parangón entre los hombres 
actuales y los idos, sentado junto a la an­

cha chimenea de campana, exclamará con 
nostalgia: "En mis años mozos, cuando vi­
vía Lerroux..." 

Y su voz tomará tonalidades de cosa pa­

sada, muerte, de crepitar suave de hojas secas 

que arranca el otoño. 

RICARDO B L A S C O . 

Pradilla de Ebro. 

Desde Tosos 
Para capacitar al obrero 

Para capacitar al proletariado en la mi­

sión que algún día próximo le reserve la 

legislación, se hace precisa una inmediata 

labor cultural, no en el sentido de una ins­

trucción profesional, sino d e una educación 

moral y espiritual. 

N o pueden quejarse los patronos de la 
incapacidad de los trabajadores, mejor di­
cho, de sus trabajadores, porque son muy 
pocas las iniciativas patronales desarrolla­
das en favor de la cultura obrera. 

Y ahora todos los temores que inspira una 
ley de intervención obrera, se resolverían 

si la educación social de la clase trabajado­
ra fuera completa. 

Entre la burguesía y la clase trabajadora 
existe algo de diferencia en actitud; mien­
tras la burguesía puede educar a sus hijos, 
el proletario encuentra dificultad de medio 
ambiente y la falta de recursos. 

Aunque es muy corriente decir que los 
hijos de los ricos sean tontos en el sentido 
de que la abundancia y los medios no les 
permiten desarrollar sus facultades mentales 
con constancia, es l o cierto que son tontos 
con más o menos cultura. 

H o y la incapacidad proletaria no es po­
lítica, ni social; es que no hay la suficiente 
cultura en la clase trabajadora; así que 
desde nuestras organizaciones debemos pe­
dir al Gobierno actual que llegue la ense­
ñanza laica a todos los pueblos y aldeas de 
España, y para que esto llegue hace falta 
que el Gobierno haga un esfuerzo para re­
tirar de los pueblos a los maestros que no 
tienen de nuestros más que el título, pues 

a la clase proletaria no les enseñan más 

que la Historia sagrada para atraérselos y 
entorpecer la vida; de que no enseñan otra 
cosa la prueba está clara: hoy existe el 
80 por 1 0 0 de analfabetos. 

Procurando que los obreros seleccionados 
y capaces puedan llegar fácilmente por su 
propio esfuerzo al grado de cultura y de 
responsabililad intelectual de las clases bur­
guesas, sería posible el avance verdadero 
del obrero, que nada gana sensiblemente con 
tener al frente de ellos espíritus selectos 
políticos, si los incultos son l a mayoría. 

Se debe ir contra el lujo de la burguesía 
mientras no se alivie l a miseria del proleta­
riado; se debe ir contra los placeres de una 
clase determinada, mientras otra clase cola­
boradora tiene que someterse a los dolores 
del trabajo. 

El obrero en España, debido a la incul­
tura, es simplista porque las realidades le 
interesan menos que las sugestiones, y es 
bien seguro que a muchos obreros les place 
más la ilusión que la realidad de creer 
que son explotados y que son simplemente 
utilizados en una explotación, puesto que el 
estudio y la experiencia dicen que para nada 

valen os consejos si no están lo suficientemente 

capacitados y no tienen amor al estudio. 

A N T O N I O M A T E O . 

El galeno representante y portavoz de las peñas aristo­
cráticas zaragozanas, con ocasión de la aprobación defi­
nitiva del Estatuto Catalán, pretendió—que a tanto llega 
la tontería de loa hombres—dar lecciones de parlamen­
tarismo y de cumplimiento del deber al señor Lerroux. 
Este le lanzó unas andanadas en forma de verdades que 

le cortaron el resuello. 
Caer pueda tener grandeza, y entonces merece la caída 
el respeto; cuando se persiste en hacer el títere, la caída 

no inspira más que risa y desprecio. 

SE HAN REUNIDO 
Dependientes de Comercio y Em­

pleados de Oficina 
Se efectuó el nombramiento de 1os com­

pañeros para el Consejo Superior de Tra­
bajo. 

La Directiva dió cuenta de sus gestiones 
y finalmente presentó la dimisión de sus car­
gos; en la próxima reunión del día 20 ha­
brá elección de los mismos. 

Después de varios ruegos y preguntas a 

la Directiva, se levantó la sesión. 

F e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a d e T r a b a j a ­

d o r e s d e l a E n s e ñ a n z a 

Acuerdos adoptados en la Junta general ce­

lebrada en la U. G. T. el día 12 de sep­
tiembre: 

1.º Aprobación del acta anterior. 
2.º Reforma del art. 13 del Reglamento, 

fijando las Juntas generales ordinarias en las 
vacaciones de primavera, julio, septiembre 
y en las de invierno. 

3 . º Enviar copia a todos los afiliados, del 
Reglamento formado por la Ponencia, para 
la Asociación de Amigos de la Enseñanza 
Proletaria, con el fin de que lo estudien y 
propongan las modificaciones que puedan 
mejorarlo. 

4.º Designar el camarada Tirado, de 
Biota, y a falta de éste a Tobeñas, como 
delegado de la provincia en el Congreso 
que celebrará en Madrid la Federación en 

e l mes de octubre. 
5.º Nombramiento de una Ponencia for­

mada por Tobeñas, Aranda, Albericio y 
Agud, para que esboce el programa a des­
arrollar en la semana pedagógica que se 
proyecta para las vacariones de primavera 
y cuya estructuración se estudiará y apro­
bará en la próxima Junta general. 

6. Proponer a los Poderes Públicos 
franquicia postal para el intercambio es­
colar. 
F u n c i o n a r i o s d e B a n c a 

En Junta general extraordinaria celebra­
da por esta Asociación el día 20 de agosto, 
fué elegida Junta directiva, formada por los 
siguientes compañeros: 

Presidente, Conrado Dieste Conde; vice­
presidente, Rafael Castillo Morillo; secreta­
rio, Martín López Artiarga; tesorero, José 
Manuel Samaniego Mackenna; contador, 
Antonio Soriano Baringo; vocales: Tomás 
Grao Gracia, eFrnando Hernández, Leonar­
do Martínez y José Gallego Blasco. 

El compañero Andrés Bandrés Aso , a 
quien el Banco Español de Crédito despi­
dió como represalia por s u valiente actua­
ción al frente de esta Asociación, ha sido 
readmitido gracias a las gestiones de la Fe­
deración Nacional. 

P R Ó X I M A S R E U N I O N E S 

19,21 y 23, Agrupación Socialista. 

22, a las nueve y media de la noche, 
Carreros. 

24, a las diez de la noche, Carreros. 
20, a las diez de la noche, Dependientes 

de Comercio. 

ANTI-guerra 
Otra vez el fantasma de la guerra. Sí. 

Otra vez y siempre la guerra. Parece que tan 
inhumano hecho sea congénito con la Huma­
nidad; que el hombre está condenado a arras­
trar durante todos los siglos ese sambenito tan 
característico en él. 

La tierra se ha visto ensangrentada mu­
chas veces por el flúido sanguíneo de sus hi­
jos; desde las prehistóricas batallas en que 
los hombres caían heridos o muertos por las 
hachas de piedra o las broncíneas armas, has­
ta las modernas hecatombes de la Gran Gue­
rra en que resaltaban hechos pedazos por los 
obuses o morían abrasados interiormente y 
enloquecidos por los gases asfixiantes. 

Las pasiones, o para decirlo con frase más 
verídica, los intereses encontrados de unos 
pocos han sido causa de frecuentes luchas. 

Excusas financieras disfrazadas y revesti­
das con el inflamado ropaje de las arengas 
militares, llenas de períodos rimbombantes y 
llamativos en que danzaban el Deber y la 
Patria unas veces, la Religión otras, arras­

traban a las juventudes al campo de batalla 
y a los hombres contra los hombres, encen­
diendo el odio entre la gran hermandad hu­
mana. 

Juzgando estamos. Y para llegar a una 
justa sentencia empleamos una acreditada 
fórmula judicial: ¿qui progres? Casi siem­
pre es autor del delito quien de él obtiene 
ventajas y beneficios. Veamos en este caso: 
la guerra ¿a quién aprovecha? A una exi­
gua minoría, a una egoísta e inmoral mino­
ría que no duda sacrificar millones de hom­
bres ni emplear humanos instrumentos para 
aumentar su peculio. Esta vez no nos hemos 
equivocado, pues los principios de la guerra 
están donde se encuentran los provechos; en 
las carteras de los banqueros, en las cajas 
de los capitalistas. 

Estos pensamientos mal pergeñados y peor 
unidos me han sido sugeridos—lo mismo que 
el propósito de escribir este artículo—por unos 
papeles contra la guerra que han sido repar­
tidos días atrás por las calles zaragozanas. 
Empezaban así: "Grito de alarma ante la 
próxima guerra mundial". 

En efecto; muchos han sido los hombres 
clarividentes que han visto ya el fantasma 
y muchos también los que han empezado 

campaña contra él. 

El capitalismo, decía un escritor, presenta 
la guerra como solución a l a crisis actual; 
el dinero, dice, volvería a tener su valor por 

el consiente movimiento; los ejércitos de sin-
trabajo serían diezmados y abatidos por la 
metralla; la industria resurgiría con e l p a ­
sado espléndido; el comercio tendría su pre­
térita dinamicidad. 

Los capitalistas quieren vencer con fuego 
las hogueras levantadas por los vicios de su 
sistema. Y esa es la mejor señal de su caída. 
Porque de ese modo sólo lograrán abrasarse. 

Que echen la vista atrás y vean los resulta­
dos de su hazaña de 1914-1918. 

Pensando obtener ventajas determinaron 
la crítica situación actual porque empobre­
ciendo al mundo rebajaron la capacidad de 
adquisición, produjeron inflación monetaria, 
hicieran arruinarse a los países del centro de 
Europa y perdieron grandes y ricos territo­
rios con millones de hombres que abrazaron 
con entusiasmo la causa comunista para des­
prenderse de esa moderna sierpe nunca ahíta 
que se llama capitalismo. 

El sistema económico que actualmente im­
pera por una evolución, que ya ha empezado 
su ritmo rápido, ha de convertirse en siste­
ma socialista porque se impone la normali­
dad. 

Pero si persiste en sus yerros y en sus ab­
surdas e inhumanas soluciones su final será 
más violento porque la evolución degenerará 
en transformación brusca, en revolución. 

Pero una nueva guerra, por ser inútil, no 
puede estallar. Y además, porque la Razón 
nos lo aconseja, porque nuestra sensibilidad 
la rechaza y porque sería incompatible con 
la civilización y la cultura alcanzadas. 

Pero la oposición a la guerra no ha de ser 
con firmas como piden las octavillas a que 
más arriba aludo. Ya se sabe para qué valie­
ron las llevadas hace poco tiempo a Ginebra 
desde todo el mundo: para nada en abso­
luto. Pues con ellas se pedían acuerdos que 
hicieran imposible una nueva conflagración 
y de allí ninguno salió. 

La única solución para conseguirlo es 
un convencimiento íntimo y una fuerte vo­

tuntad del proletariado de no prestarse como 

objeto de masacre para beneficio de sus ex­

plotadores. 

J. M. M A R T Í N E Z V A L . 

Tip. "La Académica". Zaragoza 

N o t a d e l a A d m i n i s t r a c i ó n 

El Consejo de V I D A NUEVA, deseoso de 
que el extraordinario de E1 Socialista dedi­
cado a los problemas de la tierra, pueda 
llegar a todos nuestros corresponsales, sus­
criptores y simpatizantes de nuestra región 
que así lo deseen, ha acordado facilitarlo al 
precio comente de venta en los kioskos, que 
es de treinta céntimos, previo el envío de es­
ta cantidad en sellos de correos. 

Nadie, absolutamente nadie de los obreros 
del agro, debe dejar de leer este extraordi­
nario, que constará de 48 páginas como mí­
nimo, impreso por el procedimiento de hue­
cograbado y de una riqueza literaria extra­
ordinaria, en el que colaborarán las firmas 
mejores de España y los hombres más des­
tacados de nuestra organización. 

Los pedidos, así como las cantidades im­
porte de estos, deberán dirigirse al Admi­
nistrador de V I D A NUEVA, Estébanes, 2 . 
A l o s s u s c r i p t o r e s d e F a y ó n 

En la Administración de V I D A NUEVA 

le han recibido 37'50 pesetas, que no sabe­

mos quién nos las ha enviado, y en concep­
to de qué. 

Esperamos, pues, nos comunique el remi­

tente o los suscriptores el nombre y demás 

datos, para poder extender los correspondien­

tes recibos. 

R u e g o 

Rogamos a todos nuestros suscríptores y 
paqueteros que hayan recibido circulares de 
la Administración, el cumplimiento de cuan­
to en ellas se les indica. 

Compra y venta de trapos, papales, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN 2 (Plaza de Huesca) Tel. 4.800 

Encontrarán la s m a y o r e s ventajas 
v e n d i e n d o en es ta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros • Metales 

I N S I G N I A S 
d e l a U G. T , y P . S . 

a 0'75 p e s e t a s 

Pedidos mayores d e D I E Z ins ign ias , 

10 por 100 de rebaja. 

Dirigirse a 

MANUEL FERNANDEZ 
E s t é b a n e s , 2 , p r i n c i p a l i z q u i e r d a 

Gráficas Minerva 

Impresos de todas clases para 

la industria, comercio, oficinas 

y particulares 

Fuenclara, 2 — ZARAGOZA 

ALMACÉN DE SAN PABLO 

MARIANO GOMEZ 
Venta de Alhajas , Mantones de Ma­

n i l a , Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Compra y venta de lanas 

L a n a s e s p e c i a l e s p a r a c o l c h o n e s . 

C o n f e c c i ó n d e c o l c h o n e s 

a l a i n g l e s a . 

JOAQUIN RASAL 
Democracia, 19 - ZARAGOZA 

La Mutualidad Obrera 
C o o p e r a t i v a M é d i c o - F a r m a c é u t i c a 

d e S o c o r r o s y E n t e r r a m i e n t o 

Dirigida y administrada por sus mismos asociados 
Consultorio médico de su propiedad 

C O S O , 99,1.° ZARAGOZA 

SERVICIOS QUE TIENE ESTABLECIDOS 
Medicina general . — Enfermedades de la mujer y de los n iños . — Sistema ner­
vioso,. R iñon y Diabetes . — Garganta , N a r i z y Oídos. — P u l m ó n y Corazón. 
Aparato d iges t ivo — Reumat i smo. — Ocul i s ta . — Odontólogo. — Cirugía menor . 
Asistencia a partos. — Tocólogo (para casos diatócicos). — Exce lente suministro 
de medicamentos. — Socorro en metál ico. — Decoroso servicio funerario. 

¡ O b r e r o ! ¡ E m p l e a d o ! i n g r e s a c o n t u f a m i l i a e n L A M U T U A L I D A D 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O E N 1 8 7 6 

Funciona bajo el patronato , protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por los disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y , como es con­
s iguiente , la seguridad de las cant idades que se le conf ían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en c i r c u l a c i ó n . . . . . 41.033 libretas 

En igual fecha el capital de tos imponentes era de. . ., . 47.134 596'82 pesetas. 

En 1931 les ha abonado por intereses 1.245.43'56 " 

Concede préstamos con garant ía de valores públicos a industriales y c o n l a de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas m u y v e n ­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de s u s ahorros, e s t a Ins t i tuc ión ae 
encarga gratui tamente de l a Compra da valores por orden de aquél los . 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 — San Andrés, 14 - Armas, 30 

Sociedad A. Coop. ALFA 
P r i m e r a m a n u f a c t u r a e s p a ñ o l a 

d e m á q u i n a s d e c o s e r 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
La Sociedad ALFA garantiza sus máqui­
nas de coser de todo defecto de construc­
ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona­
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre la más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis a l representante 

general en Aragón 

R A M Ó N A R R I B A S 
C á d i z , 9 - Z a r a g o z a 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. Izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S DE S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 '00 pesetas 
Semestre . . . . 2 '50 " 

T r i m e s t r e . . . . 1'25 " 

Pago adelantado 

L a c o r r e s p o n d e n c i a , a l Director No s e d e v u e l v e n l o s o r i g i n a l e s a u n q u e n o s e p u b l i q u e n 

Ley de Asociaciones, Delegaciones de Trabajo, Confiscación de tierras a los contrarrevolucionarios, Estatuto, Reforma agra­

ria, serenidad en el momento del peligro. 

Este es, a grandes rasgos, el balance de la segunda etapa de las Cortes de la República. El tono de estas Cortes está 

plasmado en la frase de su Presidente en la memorable sesión del 10 de agosto: 

"Vamos a seguir con el orden del día, por si vienen que nos cojan trabajando". 

Merecen la gratitud y el respeto de todos los que anhelan una España ennoblecida por el trabajo y magnificada por la libertad. 

Sep t i embre , 1832 
E n el mes de septiembre de 1832 

y en el transcurso de muy pocos días 
se dan dos sucesos históricos en Es ­
paña, de un simbolismo abrumador. 

Son dos vidas divergentes, una que 
alborea; otra, que declina. 

El día 6 nace en Cádiz el verbo de 
la democracia española del pasado si­
glo : Emilio Castelar. 

E l 29 de dicho mes y año realizó 
aquel monstruo de la maldad que se 
llamó Fernando VII la mayor de la 
obra de toda su vida: m o r i r s e . Fué 
la mejor y no fué buena, porque ni 
eso fué bueno en él ; por toda heren­
cia dejó a los españoles u n semillero 
de bajas pasiones y la perspectiva de 
una guerra civil que asoló a la nación 
durante siete años. 

Es Castelar el Sol brillante de la 
Libertad que con su resplandor disipa 
las sombras de aquella noche siniestra 
del reinado de aquel gran felón, trai­
dor a su padre, traidor a cuanto jura 
y promete. 

Castelar emplea su actividad, su pa­
labra y su pluma en servir ideales del 
más noble humanismo, y es tan gran­
de la emoción que ese verbo al servi­
cio de la gran causa produce en todos, 
en amigos y adversarios, que puede, 
en el famoso mitin contra la esclavi­
tud, afirmar que después de aquel ac­
to, la esclavitud está abolida; y en 
efecto, los negros recobran su perso­
nalidad de hombres libres, y dejan 
de ser bestias de labor en las hacien­
das cubanas. 

Fernando VI I emplea la fuerza que 
le daban los adulones en hacer escla­
vos a los blancos serviles y en hacer 
de España un inmenso patíbulo donde 
sacrifica todo lo noble y digno que en 
el país alienta. 

Castelar irradia su inmensa cultura 
por todos los confines del Universo, 
educando al pueblo que se honra por 
tenerlo de los suyos. 

Fernando VIII se asimila la frase 
de los doctores de la Universidad de 
Cervera, y para que sus súbditos no 
incurran en la funesta manía de pen­
sar, cierra las escuelas y a cambio 
funda la tauromaquia en Sevilla, en­
canallando al pueblo, que se avergüen­
za ante el mundo civilizado. 

E l uno trabaja denodadamente por 
enaltecer y prestigiar al hombre que 
rinde todo su esfuerzo en pro de la 
humanidad; el otro se complace en 
encumbrar a la manola procaz y al 
chispero pendenciero que grita vivan 
las caenas. 

El uno cultiva la amistad de Víctor 
Hugo , Gambetta. Garibaldi; el otro, 
la de Chaperon, Calomarde, el agua­
dor de la fuente del Berro, su conse­
jero favorito. 
Son la luz y la tiniebla, el caballe­

ro y el rufián, el amor y el odio, la 

honradez y la truhanería, la lealtad y 
el perjurio, el arte y la chabacanería, 
lo bello y lo feo, la exquisitez y la za­
fiedad, el hombre elevado y las más al­
tas cunas de la idealidad, y la fiera re­
bajada a sus más soeces instintos, el 
aire purificador de la democracia que 
apaga la tea del pestilente absolutismo. 

Son las dos Españas enfrentadas, 
que ya no dejarán de luchar hasta el 
aplastamiento de la inquisitorial, por 
la que quiere marchar hacia la eman­
cipación de todos los hombres. 

El uno, que es transigencia y com­
prensión, acapara el respeto y la gra­
titud d e todos los ciudadanos dignos 
de serlo; el otro, todo fanatismo y 
crueldad, el horror y la maldición de 
todas las personas honradas. 

Algunos reparos habría que poner a 
la obra de Castelar como gobernante, 
pero no es este el momento, ya que el 
propósito que nos guía es hacer re­
saltar el doble aspecto de este cente­
nario, ya que cuando agoniza la má­
xima representación del absolutismo, 
nace el hombre que encarna en los 
años que preceden a la revolución del 
68, la representación de la demo­
cracia. 

Al siglo justo de estas efemérides, 
la batalla continúa empeñada, pero ya 
no ofrece duda quién será el triunfa­
dor ; el pueblo, recogiendo las lec­
ciones de ética social que le dieron 
sus precursores, afirma cada día con 
más entereza su derecho a vivir y a 
regir democráticamente sus destinos. 

¡En las horas de triunfo no olvi­
damos a los que tanto contribuyeron 
a que este triunfo fuese viable, pre­
parando con él el gran día que todos 
ansiamos! 

SUGERENCIAS 

El tributo a la revolución 
Principia a brillar la luz, y con ella la 

esperanza, en la penumbra de la vida 
política nacional. 

El pueblo desconfiaba, se llamaba otra 
vez engañado por sus dirigentes. Ni un 
pequeño avance en la economía nacio­
nal. Los privilegios de casta seguían. La 
lentitud impuesta por los representantes 
del país a la revolución y la ineficaz la­
bor, discursos y más discursos, hacía 
desesperar a la clase trabajadora, vién­
dose de más en más sumida en la mi­
seria. 

La luz de la justicia revolucionaria 
principia a brillar, ¿seguirá aumentando 
el rojo resplandor o se apagará la antor­
cha de la justicia social? 

P r i n c i p i a n a entregar su forzado tribu­
to a la revolución, muy pequeño aún, 
los exnobles. 

Las inmensas posesiones rústicas ro­

badas, ya ha siglos al país, son restituí­
das al Estado para que éste las entregue 
al pueblo trabajador, llevando la paz y 
el bienestar con su trabajo a sus hogares. 

Principio de justicia social. Pequeño 
tributo de los "azules" parásitos a la re­
volución. 

La antesala de la guerra. La casta mi­
litarista, ha entregado su tributo a la re­
volución. 

El militarismo ha muerto con la mo­
narquía, y sepultados quedan ambos en 
el mismo y profundo osario. 

Desaparecido el predominio de lo mi­
litar sobre lo civil; la imposición inqui­
sitorial de la espada sobre la pluma; el 
«ordeno y mando», contra el "ciudada­
nos sabed"; desaparecido todo lo odioso 
y despreciable que anidaba en los cuar­
tos de banderas, queda aún algo por 
hacer: 

Ejército del pueblo para el pueblo. 
Desaparición del servido militar obliga­
torio y creación de un ejército volunta­
rio. Formación de milicias armadas de 
ciudadanos conscientes y responsables. 
Supresión del enorme presupuesto de 
guerra, destinándolo a obras de carácter 
social . . . 

La ola negra que intentaba ahogarlo 
todo en el fanatismo más repugnante, se 
halla contenida en su criminal ímpetu. 
El clericalismo suc io y zafio que todo lo 
manchaba con s u presencia; que rompía 
la paz y armonía de los hogares; que 
aterrorizaba a los moribundos pintando 
escenas horrorosas de un infierno fan­
tástico para apoderarse del oro y fincas 
con el pretexto de un cielo quimérico 
donde, al igual que en el teatro, al que 
paga más se le guarda mejor localidad; 
ese clericalismo intransigente y feroz, 
cuya historia está llena de crímenes, 
principia a tributar a la revolución. El 
presupuesto de clero y culto, aunque 
muy lentamente, va disminuyendo el 
montón de millones que las alimañas ne­
gras devoran en nombre de un Dios fan­
tasma. 

El nuevo régimen no ha hecho solu­
ción completa al embrollo clerical. Ha­
gámoslo los ciudadanos libres del pre­
juicio estúpido. Propaguemos por do­
quier el desprecio y aun el odio contra 
el clericalismo. 

El ciudadano que sustente un ideal 
justo y humano no puede ni debe arro­
dillarse ante un sapo negro; matrimonio 
civil, niños sin remojón con el agua su­
da..., ruptura absoluta con todo cuanto 
se relaciona con las negras y siniestras 
cucarachas clericales. Expulsión comple­
ta de todas las órdenes religiosas. Des­
infección de sus guaridas y emplearlas 
para lo que precise el pueblo. 

Hay otras clases de ciudadanos que 
aun no han tributado a la revolución. 
Siguen gozando sus mal adquiridos y 
empleados privilegios. 

Los magistrados que inclinaban el fiel 
de la balanza justiciera del lado del oro; 
que no titubeaban en llevar a la cárcel 
al ciudadano si no poseía fortuna, dejan­
do libre al señorito achulado y juerguis­
ta si untaba el carro de la justicia. 

Magistrados que trataban con severi­
dad y dureza al obrero, y con mimo y 
dulzura al poderoso, son traidores al pos­
tulado que dicen representar. 

La burocracia parasitaria, esa polilla 
del Estado, empleados desleales que co­
bran de la República y sabotean a ésta; 
que dentro de los organismos oficiales 
traman complots, escriben periódicos in­
juriando y desprestigiando al régimen 
del que viven... Hay que barrerlo todo. 
Hay que expulsar a todos los traidores 
que cobardemente se esconden en los 
organismos del Estado, de la provincia 
y de los municipios. 

Libre de estos bichos inmundos y 
roedores, el frondoso árbol republicano 
se desarrollará con rapidez, dando óp­
timos y abundantes frutos para todos los 
ciudadanos por igual dentro de la Ley. 

JUAN BERAZA. 

E n u n r é g i m e n c a p i t a l i s t a d o n d e h a y s i t i o s d o n d e n o 

come la gente porque no tiene qué y otros donde se 

echan las mercancías al mar para no abaratar los pro­

ductos, tiene que haber forzosamente hambre. Es la con­

textura absurda del régimen la que lo impone. 

Pero que no haya un solo parado más de los que esa 

contextura impone. Que no haya un solo parado porque 

el patrono quiera obligarle a romper el carnet de la 

Unido General de Trabajadores; n i un solo parado por­

que le digan los patronos que le mantenga la República. 

Eso no lo consintáis. No os aconsejo la violencia, pero 

formaros el propósito de que no váis a tolerar la es­

clavitud. Bastaría para evitarla que os formárais ese 

propósito. 

MARGARITA NELKEN. 

(De la c lausura de la Escuela de Verano). 

PARA LAS COMPAÑERAS 

E L V O T O D E L A M U J E R 

Hace muy pocos días me contaron 
lo siguiente: Dos damas enlutadas, la 
una, gruesa, la otra, flaca; la gruesa, 
alta; la delgada, pequeñita; la alta, 
mujer cañón; la pequeñita, mujer ta­
bla, después de despedirse cariñosa­
mente de su padre de almas, penetran 
en el portal de una casa, sita en calle­
juela estrecha, suben la empinada es­
calera, llaman en el cuarto piso, y 
cuando entran en el hogar del obre­
ro ocurre la pintoresca escena que 
contar quiero. 

La dama gruesa (la foca) se desplo­
ma sofocada sobre una silla, y excla­
ma dirigiéndose a la mujer del obre­
ro: ¡Llego sofocadísima! ¡Tantas y tan 
malas escaleras me matarían en poco 
tiempo! ¡No sé cómo pueden ustedes 
vivir aquí! 

La pequeñita, con sonrisa beatifica, 
dice: Ciertamente que la casa es mala, 
pero esto son pruebas a que Nuestro 
Señor somete a sus elegidos, y, por 
ello, hay que resignarse, y nosotras 
hacemos este sacrificio para aparta­
ros (habla a la mujer del obrero) del 
camino de perdición, y si, como es­
peramos, nos apoyáis en nuestra cru­
zada, nosotras veremos el medio de 
que la caridad de las buenas almas 
os ayude. ¡Dichosos los que padecen 
hambre y sed de justicia! 

La dama gruesa agrega: La caridad 
viene a vuestra casa para ver si la 
merecéis, y si hacéis vida cristiana y 
humilde, os ayudaremos, os daremos 
bonos semanales, y si después, cuan­
do haya elecciones, votáis a los bue­

nos, por que los buenos son los cató 
licos, los caritativos, los que quieren 
que, como el Redentor, seáis modelo 
en sacrificaros, entonces veremos si 
podemos colocar a vuestro esposo. 
¡Sólo nos guía el bien vuestro! ¡La 
caridad nos obliga a estos sacrificios! 

La compañera del obrero no puede 
estar más tiempo callada, y les dice: 
Ustedes, señoras, encuentran la casa 
mala para ustedes, y buena para nos­
tros; sólo me hablan de resignación 
y de sacrificios de los míos y no de 
justicia; nos llaman dichosos, porque 
sufrimos y no procuran remediar 
nuestro sufrimiento, y si nos ofrecen 
algo, es para que seamos traidores a 
los nuestros, para que sigamos opri­
midos, para que ustedes puedan dis­
frutar de la vida y nosotros sigamos 
muriendo lentamente. 

La mujer del obrero poco a poco 
se exalta y termina diciendo: ¡Fuera 
de esta casa proletaria, largo de aquí! 
Nosotras no queremos nada con uste­
des, nuestra hora se acerca. ¡Quere­
mos justicia! ¡No queremos caridad! 

Las damas enlutadas, la gruesa y 
la flaca, huyen de la casa obrera, y 
cuando encuentran al padre de almas 
le dicen: Por esta vez nada hemos 
conseguido, pero si siguen en la mi­
seria, su voto será nuestro. 

Lo que he contado demuestra la 
táctica seguida por el ejército cate­
quista. Nuestras compañeras siempre 
alerta seguramente contestarán a las 
enlutadas como la obrera que pedía 
justicia. 

La Escuela Socialista de verano 
Diversos periódicos se han ocupado 

de esta institución creada en nuestro 
país por las Juventudes Socialistas; a 
través de dichas informaciones se ha­
brá podido apreciar la transcendencia 
que para nuestro movimiento puede 
tener no sólo este curso, organizado 
con una gran rapidez, sino en toda la 
obra educativa socialista, a cuyo co­
mienzo asistimos ahora. 

El contacto de los jóvenes socialis­
tas de toda España, en primer término, 
ha de contribuir poderosamente a que 
este movimiento juvenil socialista deje 
de relacionarse exclusivamente por la 
fórmulas frías, por muy cariñosas que 
sean, de la letra impresa. Se precisa 
la compenetración que se desprende 
de la convivencia. Por lo que podemos 
pensar que este solo hecho justificaría 
la creación de la Escuela. 

Pero aun con ser esto muy impor­
tante, no lo es todo. Lo fundamental 
es que el sistema de estudios que se 
siga—que se sigue, mejor dicho—no 
es rutinario del profesor que habla y 
los alumnos que escuchan y callan. El 
Socialismo no es una cosa nuestra pro­
pia para libros de texto. Es una idea 
que por hallarse encarnada en la rea­
lidad vive las vicisitudes de ésta y ne­
cesita, por tanto, que cada cual sepa 
comprenderlo, no de memoria, sino 
para aplicarlo a cada uno de los pro­
blemas que diariamente nos presente 
la vida. 

Despertar el espíritu crítico es lo 
que pretende con este curso. Que las 
ideas que se expongan por los camara­
das profesores, unas aprendidas en la 
teoría, otras vividas en la práctica, 
sean discutidas y criticadas por los 
demás. Porque ambas, teoría y prác­
tica, deben ser criticadas, ya que la 
primera puede ser notificada y la se­
gunda nos aporta experiencias que 

pueden, con ayuda de la primera, ha­
cer que en el futuro no seamos los 
hombres víctimas de las circunstan­
cias, sino qué éstas puedan ser domi­
nadas por aquéllos. 

Y vean, pues, nuestros camaradas, 
lo que pueden esperar de un organis­
mo, nuevo en España, aun cuando 
viejo en el extranjero. La importancia 
del movimiento socialista reclama te­
ner fuerza de reserva. Estas no pueden 
ser otras que las Juventudes, las que 
para cumplir con su deber precisan 
estar capacitadas. Y hacer esto, que 
es nuestra principal preocupación, es 
lo que pretende la Federación con la 
Escuela recientemente inaugurada. 

MARIANO ROJO. 

De la Diputación 
Hay una sesión que se nos ha perdido 

para siempre en el piélago de la inevitable: 
la última. No hemos ocupado nuestro esca­
ño, con gran dolor de nuestra alma, por ha­
bernos ausentado. Y en Verdad que lo senti­
mos, pues el Sr. Orensanz—otro joven ra­
dical—, de vuelta de Madrid, habrá r e l a ­
tado con su peculiar elocuencia las gestiones 
realizadas en Madrid y que hace unos días 
se frustraron ante el amago de incontenible 
y fragosa tormenta. Nuestro sentimiento es 
mayor todavía al considerar que, en el cen­
tenario del que fué un mal político y un 
grandioso orador, Castelar, necesariamente 
la influencia de su verbo habrá trocado la 
ya brillante oratoria del presidente en ce­
gador torrente de luz hecha de ingenio, de 
metáforas y otras zarandajas imprescindibles 
para recreo y solaz de los ordenanzas. 

Seguramente que en derroche de elocuen­
cia, alta inspiración, ingenio peregrino, no 
hubo un solo diputado que propusiera que 
en el salón de sesiones se colocara en letras 
de a metro la frasecita "Rex, non verba", 
o lo que e s lo mismo: obras son amores y 
no buenas razones. | 
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